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CAPITULO I. 


ACCIÓN DEL DKIOI 

MIO EN EL MUNDO- 


bre. A las causas necesarias ayúdalas á 

DiMenjel oficio tíel ^demonio.—Cteuíá^alhombre malee 
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danza de todas las criaturas. De ellas las 
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ó de razón, concede al hombre la pre¬ 
rogativa de quedar en manos de su con¬ 
sejo,^ El ser te hombre m im°li d ca ser ráelo' 

En eTgobernar Dios las dos clases de 

Hbertafratab^^ 

á^los actos^humanos, calibea^ la^virtud y 
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excede el ámbito de las facultades huma- 
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menÍrá^atíSeTs m rabiosa^ed de*da- 
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piedad de Dios, la parte natural y ruin 
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poder del demonio, y son las que supe¬ 
ran la Ocultad de^su naturaleza, ni les da 
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DEMONIO EN EL MONDO. SS 3 



acto externo, predecirán las resultas que 


lejano. En las cosas pasadas que tea fue- 
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Una de las más cavilosas industrias 
del demonio consiste en tomar la de- 

dole interiormente de cosas que se le es- 
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do.'Creer todo cuanto el demonio P diga, 
enseñe, insinúe, es gravísima temeridad y 
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CAPITULO II. 


MAGIA. 


ARTÍCULO I. 



La voz magia se adoptó en su primi¬ 
tiva significación para expresar ciencia y 
conocimiento de cosas ocultas al común 
de los mortales , y llamóse mago al que 
estaba en comunicación con los genios 
(Mliows) y poseía el secreto de cosas na¬ 
turales ó divinas. En el día de hoy, y en 
lenguaje eclesiástico, llámase magia la 
operación de prodigios por intervención 
del demonio: el profesor de esta industria 
recibe el nombre de mago. 

En la magia interviene una cierta 
convención entre el hombre y su enemigo, 
aquél solicitando cosas puestas sobre las 
fuerzas humanas, éste ofreciendo llenar¬ 
le al hombre y cumplirle los deseos. El 
pacto, como decíamos, es explícito, cuan¬ 
do el hombre invoca al demonio pidiéndo¬ 
le favor, de palabra ó por escrito; implí¬ 
cito, cuando el hombre pone obras que 
equivalen á invocación y significan volun¬ 
tad de invocarle. No es necesaria para el 
pacto la presencia de Satanás, bastan sus 
emisarios y delegados para constituir el 
pacto expreso: así en los conventículos 
diábólicos son iniciados los adeptos en los 
infames misterios sin que concurra el de¬ 
monio en persona. Lo principal en este 
negocio es que el hombre con algún signo 

el demonio ofrezca su favor á la voluntad 
del hombre. No siempre acude el demonio 


cuando es invocado, así como tampoco da 
siempre lo que prometió: la mano de Dios 
anda de por medio ocultamente, como dice 
Suárez, 1 y á la medida que suelta los fre¬ 
nos al enemigo del hombre, á ese paso 
cumple el demonio sus depravadas esti - 
pulaciones; porque si miramos á su nativo 
odio, llevaría á efecto sin reparo las que se 
enderezan á la ruina de las almas. El mal 
es para el hombre, que ni adquiere acción 
contra Satanás, como dice el P. Delrío, 
ni se ve libre de sus cadenas, ni alcanza 
las más de las veces lo que acaso ima¬ 
ginó. ' 

La evocación del demonio se hace por 
medio de abominables y ridiculas ceremo¬ 
nias, que ninguna virtud tienen de suyo 
para solicitar la presencia del maligno 
espíritu, pero á veces basta un signo su¬ 
persticioso, á veces un acto de voluntad, 
á veces grande aparato de ritos apenas es 
suficiente. Porque presumir que los de¬ 
monios se sujeten á las condiciones desig¬ 
nadas por los hombres, pensar que de¬ 
pendan ellos de fórmulas y conjuros, cual 
si las voces humanas fueran más podero¬ 
sas que la voluntad diabólica, es inepcia 
que raya en impiedad; no hay palabras 
que obliguen á los que libres sólo para el 
mal no pueden cuanto quieren,ni tampoco 
hay crimen determinado que los fuerce, 

que tengan sobre ellos segura influencia. 
Sólo pueden lo que Dios tiene por bien 
permitirles. Sin embargo, cada mago 
posee su formulario y ceremonial, en cuya 
determinación más parte tiene el hombre 
que el demonio, y en su ejecución tam - 
bién, por más que los hechiceros en sus 
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de la idolatría, los arro. 
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egip^ios n esoribe^ a éstas C significantes S pala- 

bras: .Las acciones que hacen no son de 
hombre; porque pasan por todas partes 

agitado^ d^TerJamente^egú^el^ios que 

rtó^rsSd 

monios en el interior de las personas, de 
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con fir mase vemción^T mago ^ o r ñrioí 
ra de nosotros agentes poderosos que pue- 

la creencia de nuestros padres y de toda 

ci ? ones m Los S mIkis S demoMos se muestran 
nosTa muerte? En S las r opeLcionJs a de la 
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postor, quebrantase el poder de los demo¬ 
nios que pervertían á los hombres, derro- 
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en sus lazos y fueron por sus artificios y 
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anunció que si le enterraban vivo resuci- 
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POT Otras hechicerías'tiarraSan Ireneo del 

con un sudario. Se le dió sepultura, y en 
ella permanece hasta el día de hoy; por¬ 
que Simón no era el Mesías.» * 
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CAPITULO III. 


LA MÍSTICA DIABÓLICA. 
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y probaron los ardides de su ingenio! Des- 

los malos y pecadores. * Otro de sus arti - 
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transfigura en ángel de lúa es un hechizo 


panal de miel, una gloria de santidad. 
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claras y determinantes de los sagrados li¬ 
bros.» ■ El éxtasis diabólico dista del 
divino como la mentira de la verdad, es 
engaño del demonio. ’ 

En los éxtasis diabólicos suele haber 

aS^ma^erviósoVcon'^que^rtorpedda^fa 
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sangre humana, en oyendo hablar de herí- 
fuerzas poTeUueloTiP’or qué 'no habíade 


ser natural el desmayo de Restituto, cuan- 
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mejante. «Tenemos aquí una hermana 
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los corazones, y señala remedios á los que 
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de la disputa. La existencia de las brujas, 
de sus ^viajas en^brazos de demonios, 
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creíbles, no faltaban quienes diesen por 
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deberá el poder de las brujas. Una bruja 
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hacer ver en un Tspejoó e*""la^rde^nt 
criatura los vivos ó los muertos que le 

Presto de animales se trasmitió la ha- 
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perder los estribos al emperador Cario 
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6 “¿o el siglo X el abad Regino se in¬ 
dignó también contra los que vulgariza- 
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pre que volvían de viaje las hijas ó las 
madres, estarían las criadas ó los maridos 
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silios del festín? lo ignoramos . » Si las 

artificio del demonio'para romper tei'w- 
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cárcel? a ¿Por quéTe oWidan lój’brujófilos 
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CAPÍTULO 



cuán abatido y diferente del que tenía en 
la gentilidad. Aseverar que las brujas se 
contaban á miliares en la Europa cristia¬ 
na, y que el demonio tomaba con ellas li¬ 
bertades nunca vistas entre gentiles, y que 
cometían crímenes desacostumbrados y 
nuevos en la historia de la religión, y que 
por dos docenas de hechiceras celebradas 
en el paganismo formaban las brujas 
cristianas compañías de Circes y Medéas, 
y que todas las semanas en diversos lu¬ 
gares de Europa infinita gente bautiza¬ 
da concurría con legiones de demonios á 
dar culto á un macho cabrío representan¬ 
te de Lucifer, poblándose los aires de es- 

sin parar; es la aseveración más gratuita, 
más inverosímil, más inconcebible, más 
absurda. Las escenas del espiritismo y 
masonismo no son nuevas; hallan confir¬ 
mación en la historia sagrada y profana, 1 
son casos de magia negra; pero en nin¬ 
gún siglo desde que hay hombres leemos 
hechos históricos, semejantes á los de la 
brujería; inventados parecen para escar¬ 
dadera religión. No que las perseguidas 
por capítulo de magia fueran todas ino¬ 
centes, no que las condenadas por hechi- 


MÍSTICA DIABÓLICA. 93! 

herejes, ni entre espiritistas y masones 
habría hecho Lucifer una demostración 
tan extremada, ni tan ignominiosa al cris¬ 
tianismo. «Lo que se llamaba el Sitado, 
no era^según parece, una verdadera re¬ 



sobreexcitación diabólica de que acaba¬ 
mos de hablar, se hubiesen reunido en al - 
guna ocasión en orgias sacrilegas, y luego 
se representasen en su imaginación aque¬ 
llas escenas, durante su estado de sueño 
mágico.» 1 Después de la solemnísima 
victoria alcanzada por el Divino Redentor 
en el Calvario, ' carece el demonio de 
aquella tiránica libertad que antes tenía, 
y ha menester ahora expresa licencia de 
Dios para dañar á los mortales; licencia, 
que en nuestro caso debería constar de 
más firmes argumentos para hacerse pre- 

Cargando la consideración en este 
principal motivo, interpuso su autoridad 
un Concilio (Ancirano ó Romano), y en 
el canon Episcofi, que se atribuye^ San 

mujeres que «creyesen y profesasen que 
por la noche son llevadas en volandas 
cabalgando en bestias y corriendo largos 
espacios de tierra con Diana diosa de los 
paganos, ó con Herodías y muchedum - 
bres de mujeres, y que en ciertas noches 
son llamadas á servirla: las cuales cosas 
son falsas, dice el Concilio, y sólo sugeri¬ 
das por el mal espíritu.» 
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CAPITULO IV. 


LA POSESION DIABOLICA. 
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modernos 8 lo confirman y encarecen. Mas 
esto es hablar al aire Si en los posesos 

bl°e señalároste pTar^ménto’de posé- 
sión^En lo^eriaderos posesos concurren 
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diabólico, debe averiguarse si podía deri- 
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un poseso andar por la bóveda de la igle- 
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feTaOe a iaOalsOdadOeSí e religtón 1 pagana. 
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“ánlfeTación’de^cretos elTerddó de 

vengan de enfermedad^ natural, y que an¬ 

ST^d^dd^rtT^^ estas 

dan de verdadera posesión. Tal es la voz 

uamente indicadas por el Ritual romano. 
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loTdemoniacos de la Iglesia como los 
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nes.» * Escritores que novelan, tan sin 
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acrecentar y centuplicar la energía del.hu- 
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CAPITULO V. 


MARAVILLAS DEL GENTILISMO. 



























© Biblioteca Nacional de España 












© Bibliotoca Nacional do España 













































© Bibliotoca Nacional do España 









© Bibliotoca Nacional do España 

















) Bibliotoca 


Nacional do España 











© = 










© Bibliotoca Nacional do España 


‘iairtiiüiüii iüiiüt 

























rrrp="'¿:“2r;:=‘ 



flaqueza la apariencia taumatúrgica de su 
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El Angélico Doctor 1 no acaba de re¬ 
solver si fu'é obra del ángel^bueno 6 del 

Sollo de'que'hay enltuniverlolna 
deidad verdadera que le rige^tampocore- 

cue'nulíkrfábulJrotros^n^ de los 

SsrSvSsSS 


probar el sacrilego cuito de los ranos 
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si le llegaba la habilidad S á escapar de la 

lípi, ^eSge^^ststeL^L^yvT 
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los faquires‘paréce^o'r’al^únas primeas 
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Como quiera, si en camino lúbrico y res- 
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CAPÍTULO VI. 



















milagro todo lo suplió. Parándonos á con¬ 
templar los bienes por el islamismo aca¬ 
rreados , podemos, con HergenrOether, 

para los cristianos degenerados, abrió ca- 

sirvió de vallado espiritual al despotismo 
de los imperios orientales, sacó á los occi¬ 
dentales de su postración y tibieza, pro¬ 
porcionó á la Iglesia un nuevo triunfo, ha- 

abominable institución. 1 

¿Cómo podía propagarse el islamismo 
sin milagros? Ensanchando derechos y cir¬ 
cunscribiendo deberes; al revés del cristia¬ 
nismo. Con sólo cercenar un mandamiento 
del Decálogo, sólo abriendo la puerta á los 
deseos de la carne, contó Mahoma á mi¬ 
llaradas sus secuaces, sin reparar mucho 
en abatir y humillar la condición de lamu- 
jer. Este era el alfange conquistador, éste 
el poderío de su malhadada elocuencia. 
Tal siempre fué y siempre será la causa de 
brotar y crecer las sectas enemigas de la 
religión católica. ¿Qué milagros, qué po¬ 
deres, qué divinidades eran aquí menes¬ 
ter? Basté soltar la rienda á los derechos, 
y echar prisiones á los deberes; extender 
aquéllos, amenguar éstos, sin exigir he¬ 
roicidad de fe en las verdades, y el mun¬ 
do se transforma naturalmente en breví- 

«Todo hombre puede lograr lo que 
Mahoma logró, pues ni hizo milagros ni 
profecías... Mahoma fundó matando , Je¬ 
sucristo muriendo él y los suyos. En fin, 
son los dos tan opuestos, que si Mahoma 
tomó la traza de vencer humanamente, 
Cristo tomó la de ser humanamente ven¬ 
cido... Fuerza es , pues , decir , que si 
Mahoma triunfó, el cristianismo hubo de 
perecer , á no haber sido sustentado por 
una fuerza del todo divina.» * La dife¬ 
rencia entre el cristianismo y el mahome¬ 
tismo no puede ser más patente. El cris- 

ios milagros , el mahometismo en sn cre¬ 
dulidad estúpida sin fundamento; el cris¬ 
tianismo prueba tener , de parte de Dios, 
testimonios fehacientes, el mahometismo 
confiesa que carece de ellos; aquél camina 
con los ojos abiertos, y cree con su cuenta 
y razón, éste anda á ciegas, y torpemente 



se adhiere á dogmas no acreditados; aqué¬ 
lla es religión de veras, ésta religión de 
burlas ; aquélla divina, ésta humana. El 
solo despropósito de considerar los mila¬ 
gros como innecesarios para establecer 




ente han 


credulidad de los pueb] 
discurrido los que quisieron carear la re¬ 
ligión de Mahoma con la cristiana, con 
quien no tiene punto de comparación. 
Rousseau no titubeó en cotejar á Mahoma 
con Cristo, nuestro Redentor, cuanto á la 
doctrina y revelación. Statler respondió al 
imprudente como su imprudencia me- 

Las extravagancias de la secta muslí¬ 
mica pasan la raya de lo ridículo. Lo más 
asombroso es cómo un hombre que en su 
Alcorán * confiesa no haber sido honrado 
por Dios con la gracia de los milagros, 
sea tenido en opinión de los suyos por tan 
insigne taumaturgo, que se los prohíjen 
á miles y tan desaforados como éstos, á 
saber, que los camellos iban delante de él 
á querellarse de los malos tratamientos 
de sus amos, que los troncos y peñascos 
se conmovían cuando él pasaba haciéndo¬ 
le salvas y dándole vítores, que en un 
viaje á la Meca salían las piedras y montes 
á saludarle diciendo; salve, profeta de 
jaéz, fabulosos cuanto ex¬ 


es islamitas, c 


travagante; 
los moslemos, ó < 
tan de su gran profeta. 

El historiador Andrade dice que estan¬ 
do enfermo un rey moro de Mindanao, el 
famoso Corralat, hizo voto á Mahoma de, 
si le daba salud, procurar extinguir la fe 
predicadores 


«Aunque el v 


o fué ta 


crable, añade el historiador, Dios por sus 
ocultos juicios le dió salud.» * Cumplió el 
mahometano su voto dando orden que á 
todos los sacerdotes de Cristo los hiciesen 
mil pedazos. El Padre Juan del Car¬ 
pió S. J. fué la primera víctima de su des¬ 
apoderada furia (j 3 diciembre de 1634). 
Este suceso, que no es milagroso ni pro¬ 




as de la divina providencia, pero 
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con el revoíver P del agua corría deuncabo 

herej'e Placer la 1 prueba,^introdüj^l^nfarw 
en la caldera liado en su fe; al momento 
toda la carne hasta los artejos de los de- 

raban ver alguna maravilla; y fué así, pero 
al revés lo que cuidaban, porque el enga¬ 
ñador malvado luego que el obispo le tocó 

brió á la hora el engaño y toda la trama. > 

IM=11 


¡lililí: 

SSkESSsSí 

HSHtrlírSíi: 

IBS! 

srSiSissri 

■r e ,r^s/d^“^ 

vosotros lo que ellos predican. Hízose lo 
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flaca condición, y mas humanas que di¬ 
vinas, mengua seria que Dios las reco- 

santa. Ellas, destituidas de la verdadera 

de'los^coSejos'evángéhc'os, normíí de 

sobre lo ratero de nuestra comprensión, 
proporcionadas á la sabiduría infinita, ar¬ 
cuesta arriba á nuestra mísera voluntad; 

i 

: Sf|!s 

¡I! 

iítll 


a EXiií 

¡ ■ cxxxv. 

..íÍBSíííís-- 


© Bibliotoca Nacional do España 








































© Bibliotoca Nacional do España 
















































toálaCruz. La^ 
lo la'vida á 


poró, y ae n hali6 y delVd'oTen! 




,»as,str.sssr 0 ¿.; 



Sí 


no se le cayó la pl 
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CAPITULO YII. 


PODER DE DA FANTASÍA. 


ARTÍCULO I. 



Grande por todo extremo es el señorío 
que tiene la imaginativa del hombre. El 
moro Avioena (980), en sus Preceptos de 
medicina, enseñó que nuestra alma, hacien¬ 
do un esfuerzo de fantasía , y por un in¬ 
tenso afecto, era poderosa para alterar 
hasta tal punto los cuerpos de otros hom¬ 
bres , que produjese en los sanos enfer¬ 
medad, en los enfermos salud, y pasando 
más adelante asentó que con una imagi¬ 
nación podía un hombre despeñar del 
cielo granizo, lluvias, nevascas, turbona¬ 
das , vientos , y también enfrenarlos á su 
plácito y voluntad. El fundamento gene¬ 
ral era que las almas humanas son igua¬ 
les y de una misma naturaleza con los 
espíritus angélicos; fundamento ruinoso y 
vano , por cuanto los ángeles , demás de 
llevarles suma ventaja en el orden y con¬ 
dición , no están destinados á informar 
cuerpos ni participan de facultades sensi- 

Alkendi, filósofo árabe del siglo IX, en 
su Teoría del arle mágica, parece que abrió 
á Avicena la puerta de esta doctrina. Tras 
él fueron Algazel del siglo XII, moro tam¬ 
bién, en su DeAruciio philosopliice-, Avice- 
brón, judío español, en su Puente de vida-, 
más adelante Paracelso médico yalqui- 
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mista, 1 Tritemio en su Steganographia , 
Ficino en su Teología platónica. Montano 
en su Medicina universa, todos éstos fueron 
notados en el siglo XV de darse á las artes 
ocultas, y de profesar, so pretexto de aris¬ 
totélicos, enseñanzas condenables. El fun¬ 
damento es platónico: el alma no forma 
con el cuerpo una sola substancia, sola¬ 
mente está ordenada á gobernarle, y llega, 
veces hay , á tanto su poder, que traspa¬ 
sando los límites corpóreos tiene acción en 
los elementos extraños. 

Pero quien cogió más gusto á los prin- 

Pomponazzi; en su libro De Incantationi’- 
bus (1462), se ostentó materialista, ateo, 
impío, todo menos filósofo cristiano: hom¬ 
bre de mucho ingenio, cuan pequeño de 
cuerpo, molió á muchos con sus noveda¬ 
des, y apercibió armas á los que niegan 
la existencia é intervención de los malos 
espíritus, esforzándose en explicarlo todo 
por virtudes naturales , siquiera de las 
estrellas. Juzgaba este novador que la 
fantasía de un hombre tenía'virtud para 
derribar á otro de un caballo y arrojarle 
en un pozo, para armar grandes torbelli¬ 
nos y terremotos, para despertar dolencias 
en el propio cuerpo y restituirle con solo 
querer, la salud, para quedar uno herido de 
muerte de solo imaginar, para desformar 
la madre el feto que lleva en el vientre, 
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dad. Los ángeles «no pueden inmutar la 

no ser aplicando agentes corpóreos á la 
producción de los efectos. Mucho menos 
puede el alma por su propia virtud inmu¬ 
tar la material corporal sino es mediante 
algunos cuerpos.» 1 Esta misma doctrina 
expuso el Angélico en la cuestión XI De 
Veníate (a. 3) y en la De Malo (q. XVI, 

Tratan los teólogos si los ángeles cuan¬ 
do iluminan la mente humana,le imprimen 

los espíritus (sistema nervioso) cuya alte¬ 
ración estimule la fantasía, y ésta excitada 
se siga la moción del entendimiento. La 
sentencia comunísima es que no alumbran 
los ángeles á los hombres moviendo la 
fantasía directamente, sino aplicando acti¬ 
va passivis, es decir, turbando los espíritus 
del organismo, sus nervios y centros ner¬ 
viosos y los puntos encefálicos en que está 
localizada la fantasía, y por este medio la 
precisaná lareproducción de los fantasmas 

tendimiento. Esta es la doctrina de Santo 
Tomás. Hablando del demonio, que obra 
siempre conforme á la naturaleza de las 
cosas y no sobre ella ni contra ella, ense¬ 
ña que no puede revolver la potencia sen¬ 
sitiva ni la imaginativa sino respecto del 
movimiento local, por motivo de que no le 
es dado imprimir especies nuevas; y estas 
alteraciones las hace agitando los espíri- 



doctrina de San Agustín t y de San Da- 


sin trabazón, pueden efectuarla con tal 
disposición que concurra á la labor de 
fantasmas aptos para servir á la obra del 
entendimiento, como quiera que el magis¬ 
terio angélico aventaja en destreza á la 
humana razón. Y porque «la representa¬ 
ción en sueños se efectúa en nosotros por 
movimientos locales y por incursiones de 
espíritus animales y humores que hay en 
los cuerpos , y como la alteración de la 
fantasía proviene de la varia disposición 
del cerebro, ó de la disposición del medio, 
ó de la diversidad de los fantasmas...; su¬ 
puesto que los ángeles conocen la condi¬ 
ción del órgano, de los humores, espíritus 
y fantasmas, pueden, con toda facilidad, 
mediante la maniobra de estos auxilios, ó 
ayudándose de otras causas , despertar 
aquel pensamiento y representación que 
pretenden, y con este arbitrio iluminan á 
los hombres valiéndose de la fantasía.» ' 
Estos fantasmas no pueden trasladarse 

todo; y «aunque no los animase, tal es su 
disposición , que separados del cuerpo la 
pierden sin remedio.» 0 ¿Quién no ve en 
la exposición de esta preciosa doctrina, 
derrocados por tierra- ios principios de 
los antiguos y modernos imaginacionistas, 
y hechos añicos sus pueriles argumentos? 

Siguiendo por estos pasos , refutaron 
los desvarios de Pomponnazzi y de sus 
predecesores muchos doctos varones, ' y 
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teda hecha y foímada, porque le faltan 

sus fantasmas según el caudal de elemen- 

habidos, ni en raíz tan siquiera; y así en 
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que es imaginaria cesa por invocación. 
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CAPÍTULO VIII. 


UROPATIAS 1 


ARTÍCULO I. 



Así como la medicina incrédula ha 
buscado traza con que disfamar los mila¬ 
gros de curaciones contenidos en las his¬ 
torias de los Santos, por engrandecer las 
operadas en los hospitales, así también 
por fenómenos observados en ciertas neu¬ 
ropatías procura deprimir y estimar en 
poco las operaciones extraordinarias de 
la mística divina, con intento de conven¬ 
cer á la Iglesia y juntamente á las Sagra¬ 
das Escrituras de error grave acerca del 
concepto que de las cosas místicas los ca¬ 
tólicos tenemos formado. Pero á la ma¬ 
nera que los médicos racionalistas no han 
podido presentar hasta el día de hoy una 
sola curación que deba llamarse milagro, 
así tampoco han logrado mostrarnos un 
solo fenómeno que merezca apellidarse 
visión, éxtasis, llaga, en las neuropatías 
por ellos con tantos afanes estudiadas. 

nalistas se les ha puesto muy en el alma 
por cosa evidente que el histérico es la 
enfermedad fenomenal destinada á dar 
entera razón de todo el misticismo cató¬ 
lico: porfían que los Santos de este acha¬ 
que adolecieron, y que de haber sido his¬ 
téricos, y de no haberlo entendido la Igle¬ 
sia de Dios, procede el eDgaño de los 


católicos y la perversa interpretación de 
las cosas que en sus vidas se refieren. No 
se recatan de hacer pública su pretensión 
nuestros adversarios. «Muchas Santas y 
Beatas no eran otra cosa más que puras y 
simples histéricas. Véanse las informacio¬ 
nes de la vida de Isabel de Hungría, de 
las Santas Gertrudis, Brígida y Catalina de 
Sena, de Juana de Arco, de Santa Teresa, 
de Madama de Chantal, de la célebre Ma¬ 
ría Alacoque, y de otras muchas, y nos 
convenceremos de esta verdad.» '—«Aun 
sabio escritor, erudito eminente, hablándo¬ 
le yo de mi absoluta creencia en la misión 
divina de Juana de Arco, le oi decir: Se¬ 
ñor, vamos los dos á la Salpétriére, y nos 
saldrán al paso veinte Juanas de Arco.» 1 
—«La ciencia contempla el misticismo, 
cuyo fundamento principal es el éxtasis, 
como un producto de cabezas enfermas y 
no más, y remite á la psiquiatría á todos 
los aquejados de este mal desde los faqui¬ 
res hasta Santa Teresa, y desde los duen¬ 
des de la Edad Media hasta los médiums 
y espiritistas del siglo XIX. Lo que nos 
asombra es la esterilidad de toda esa tau- 
maturgia en el punto de vista científico y 
humanitario.» ” 

Expongamos primeramente la índole 
del histerismo, y en qué consiste la esen¬ 
cia de este tan bravo mal. El histérico es 
una enfermedad de carácter nervioso. An ■ 
tes de mediados de este siglo rugíase co¬ 
munmente que era un mal lúbrico y de ba- 
jísima suerte, cuyo solo nombre cubría el 
rostro de vergüenza, pero las averiguacio¬ 
nes hechas en estos postreros años han 
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el desorden de los afectos, las místicas la 
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formaciones jurídicas en el armario del 

tes, éstas mansas y de vigoroso tesón en 

Dios no perteneció al grupo de las histé- 

y raterías, éstehan sido amigas de ver- 
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Con estos preliminares, que compren¬ 
den las experiencias de los más acreditados 
doctores, podemos ya establecer cabal- 

cuidada áTahStértca* y*íroba C derepen- 

el agrado , llevar tras sí la admiración de 
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aura histérica, la bola histérica! el clavo 
histérico, la anestesia, la hiperestesia; 
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ARTÍCULO 


históricas, 

sóficas. 



Al tratar de la mística divina reduji- 

tigmatización que en muchos Santos se 
han dejado ver en el tiempo de sub arro¬ 
bamientos. El alma siendo espiritual y de 
tan noble substancia se halla muchas ve¬ 
ces atollada en la torpeza de los sentidos, 




agitan, que redundan en el cuerpo los to¬ 
ques espirituales, y vienen á dejar en él 
sentido una huella 6 marca de si, que pa¬ 
rece estar lejos de la condición corpórea. 
No habían de escasear los enemigos del 
milagro en levantarse contra la grandeza 
de estas místicas operaciones. Francisco 
Petrarca, al decir de Benedicto XIV, 1 
descubría en las de San Francisco, que 
son las más señaladas, la obra de la ima¬ 
ginación. Pomponazzi derivaba de su sis¬ 
tema la misma consecuencia, como va 
dicho más arriba, Los racionalistas mo¬ 
dernos apenas han sabido dar un paso 
fuera del camino de la medicina antigua; 
es tema de ciertos alumnos de Esculapio 
desnaturalizar, en nombre de la medici¬ 
na, las operaciones de Dios. Para tapar 
los ojos y exigir á ios incautos fe racioci¬ 


nen llagas y éxtasis son mujeres histéri¬ 
cas, hombres hipocondriacos, que con las 
asperezas de su vida han llegado á postrar 
las fuerzas corpóreas exaltando con ex¬ 
ceso las sensitivas. De tanto revolver en 
su pensamiento las escenas de la Pasión 
de Cristo, se encienden en vivas ansias de 
comunicar con sus penas; de aquí acude 
á las manos y pies de estos contemplado 
res una fluxión nerviosa y sanguínea, que 


sube de punto en los viernes- cuando la 

fredo Maury »la teoría de la estigmatiza- 
ción. «El estudio de la estigmatizados, 
dice, nos ofrece la reacción de las ideas 
sobre el organismo cuando llega á lo sumo; 
mas este efecto singular es ni más ni me¬ 
nos causado por la influencia exclusiva 
del físico sobre el estado moral.. El mis- 

del influjo de la imaginación y de las ideas 

Al presentárseles una estigmatizada 
con entumecimiento en las manos, con 
derrame de sangre, con trasudores sanguí¬ 
neos, sin reparar en las consecuencias 
aseveran que todos son efectos naturales, 
que el primero es un pénfigo, el segundo 
una suftisión sanguínea, el tercero una lu- 
matidrosis, es á saber, ampolla grande con 
flujo de sangre y sudor cruento; y con ha¬ 
ber en -'tres palabras seflalado el efecto 
pretenden haber dado con la verdad de la 
causa. Importa, pues, averiguar si las 
afecciones morbosas notadas en estas tres 
voces corresponden á la realidad de las ex¬ 
perimentadas por los estigmatizados. 

La expuesta teoría es en general sobre 
ridicula, absurda y desatinada. A ser razo¬ 
nable se hallarían ejemplos de estigmati¬ 
zación en los doce primeros siglos de la 
Iglesia, cuando vivieron los grandeB con¬ 
templativos y Santos devotísimos de la 
Pasión del Señor; y con todo, son raros los 
ejemplos que de estos accidentes místicos 
se refieren, como observó el docto Ribet, ' 
en la cristiana antigüedad. ¿Faltábales 
acaso fuerza imaginativa á la Virgen 
Nuestra Señora, á Santa María Magdale¬ 
na, á San Juan Evangelista, á San Antonio 
Abad, á Santa Brígida, á San Agustín, á 
San Bernardo, á San Jerónimo, con que 
provocar hemorragia y fluxión nerviosa? 

^ Además, si un esfuerzo de imagina- 

nas, ni transforma miembros, ni hace car¬ 
nicería en el cuerpo? ¿Por qué las fluxio¬ 
nes han de ser en las manos, pies y costa¬ 
do tasadamente, y no en la cara, en los 
brazos, en las piernas, donde es fácil la 
congestión, á voluntad del imaginador? ¡Y 
por qué se abren las llagas en un instante 
y luego en un volver de ojos desparecen, y 
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CAPITULO X. 


EL MAGNETISMO ANIMAL. 
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Sólo el sonambulismo ha so 
El sueño provocado ártificialme 
movimientos rítmicos de los pa 
fijeza de la vista ó por causas 
parece muy natural y conforme 
rienda. La anestesia é hiperes 
sonambulismo es consecuencia 


acceso acaecen, tampoco pasan 
nos de lo natural. El olvido de 







de la ninguna reflexión y del dominio de 
la fantasía en el parasismo magnético. La 
dependencia y relación de simpatía que 
reina entre el magnetizador y .el magne¬ 
tizado, no parece qué exijan intervención 
de esfera superior, bastando la ilusión ó la 
alucinación mental excitada por un signo 
externo á voluntad del magnetizador. En 
muchos estados mórbidos de epilepsia, de 
histerismo, de catalepsia descúbrense efec¬ 
tos análogos que distan infinito de ser pre¬ 
ternaturales. 


El estado magnético ha sido manan¬ 
tial de curaciones. ¿Qué curaciones? las 
más fueron de dolencias nerviosas, y de 
éstas sabemos Cuán hábil médica sea la 
imaginación conmovida. Nadie las llame 
milagros, porque ni eran instantáneas, ni 
radicales, ni de dolencias incurables, gra¬ 
ves, ó muy dificultosas, ni se hacían con 
aplicación de medios improporcionados; y 

pues no es Dios el agente que anda de por 
medio. Y sin embargo, hombres sin 
ni decoro no repararon en poner á cu 
del magnetismo los milagros de la Iglesia 
católica, contenidos en las Santas Escri¬ 
turas 6 en la Historia eclesiástica, con 
su lugar repetidas veces va dicho. El mag- 


sus juegos de manos y dedos para aletargar 
al individuo, y al letargo han de seguirse 
convulsiones, contorsiones, gesticulacio¬ 
nes, y gran fasto de ridiculeces. Aun con 
todo eso, más puede un vaso de agua de 
Lourdes que todo el boato de los mesme- 


ABTICDLO n. 


SiSlaSS^tiS -“iiipétS, 

tXs los fenómenos dél mesmeris.no. 5 “ 

Dejando el magnetismo ordinario, que¬ 
da el extraordinario y trascendental, que 

inaccesible ,á las investigaciones de los 
físicos. Casos se han visto en que el mag- 
netista, sin aplicar signo exterior, indujo 
en cierta persona un sonambulismo pro¬ 
fundo, que constituyó su alma en estado 
de luz extraordinaria y en elevación de po¬ 
tencias extranatural y asombrosa. «La pe¬ 
netración del pensamiento es el hecho 
constante y fundamental del magnetismo,! 
decía Ágenor de Gasparin. 1 En virtud del 
sonambulismo lúcido, el magnetizado pier¬ 
de el uso de sus sentidos, excepto el oido, 
á la voz y gestos del magnetizador; aguza 
su entendimiento hasta calar las dificulta¬ 
des más arduas de una ciencia cualquiera; 
habla lenguas nunca.oidas y resuelve pro¬ 
blemas dificultosísimos; siente y conoce 
con toda claridad la más mínima altera¬ 
ción q.ue pasa en el interior de su propio 
organismo, cual si le fuese transparente; 
entiende los remedios acomodados á do¬ 
lencias y la índole de ellas; antevé acon¬ 
tecimientos futuros; á cien metros de dis¬ 
tancia, en divisando un mechón de cabe¬ 
llos de un enfermo, hace el diagnóstico de 
su enfermedad con singular exactitud; lle¬ 
ga con los ojos del alma á leer los pensa¬ 
mientos ajenos, como si se trasportase al 
lugár del suceso ó describiese menuda¬ 
mente la vida pasada de los interlocuto¬ 
res. De verdad estas maravillas no siem¬ 
pre se logran, ni en todas las personas 
magnetizadas, ni en un mismo grado, 
ni con simultaneidad; pero todas reco¬ 
nocen por autor el sonambulismo lúcido 
y trascendental. Siendo así, entre el mag¬ 
netismo elemental y el superior media in- 

Con poco acuerdo, algunos autores han 
condenado al archivo de las fábulas ó de 
los embustes los fenómenos todos del 
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encadenamiento. Desmembrar los fenó- 



sumir los delirios de la antigüedad y con¬ 
fundir la fuerza espiritual con la fuerza 
' física, dan á la causa del magnetismo los 
pomposos renombres de principio vital, 
lumbre astral, flúidc hemato-nervioso, 
destello divino, soplo del Eterno, como lo 
hacen Elifas \ Edmonds \ Cahagnet *, 
Kogers definen la verdadera causa sin 
ningún género de duda. Aquel vapor ma¬ 
ligno ó aire subterráneo, comodecían los an¬ 
de los oráculos, y que era tenido por fluido 
fatídico, por alma del mundo, por virtud 

las manipulaciones de los magnetistas 
transcendentales en el fluido mesmérico, 
y se reduce, como aquél, al flúido mági¬ 
co, al soplo infernal que del espíritu dia¬ 
bólico recibe toda su fuerza. Cuando un 
cristiano echaba en nombre de Jesús el 
mal espíritu de un ídolo, de un cuerpo, 
de un adoratorio, cesaban los prodigios y 
pasmos, ningún gentil volvía á nombrar 
vápores oraculares ni fuerza fluídica, sólo 
se acordaban con espanto de la flaqueza 
del demonio y de la pujanza de Cristo. 

En el libro publicado en 1881 por tí¬ 
tulo Une révolution en philosophie se refiere 
el dicho del Dr Thouvery por estas pala¬ 
bras: «Digo á los <jue me leen: no os me- 

ese negocio, mi vida ha sido un largo 
martirio. Porque detrás de lo que Mesmer 
y sus discípulos han llamado el magne¬ 
tismo, sé ocultan demonios que hay que 
vencer, y eso tiene maldita la gracia.»" El 
mismo Thouvery, médico, curaba enferme- 




pudo esquivar la bendición de . la Iglesia 
solicitada por su esposa; y perdió la gracia 

Sin embargo, ¿áe qué ha servido el 

daba lleno de mesmeristas, miles de hom - 
bres se ocupaban en dar y presenciar se¬ 
de esta materia: ¿qué lograron? ¿qué des¬ 
cubrieron? Nada. Decía Guidi: «El mes- 
merismo es ciencia de progreso, el com¬ 
plemento dé todo progreso.» ‘El vapor 
ha progresado y dado de sí máquinas, 
ferrocarriles, buques; la electricidad ha 
progresado y producido telégrafos, fonó¬ 
grafos y otros cien mil inventos; el gas 
ha progresado y establecido complicadísi¬ 
mas invenciones: ¿qué parte ha tenido el 
mesmerismo en estos y otros ramos del 
humano saber? Ninguna. El arte de ilu¬ 
minar, de pronosticar, de curar, de saber 
por vía de magnetismo animal, no ha 
dado sino.tinieblas de ignorancia, ningu¬ 
na utilidad yprovecho. «Fácil es decir el 
porqué . La luz mesmérica es una exage¬ 
ración de luz, el cerebro deslumbrado no 
alcanza la lucidez de las cosas, no hace 
más que palpar tinieblas.» *. 


ARTÍCULO III. 



Comparados entre sí los dos artículos 
precedentes, preciso es confesar que reinó 
hace un siglo un magnetismo animal, de 
condición mala de definir, pero elemental 
y limitado á consecuencias naturales. 
Pronto la fortuna le degradó. Pérdida la 
estabilidad , abierto camino á grandes 
abusos, á operaciones de magia , á enor¬ 
midades espiritistas , de indiferente que 
era tomóse, por las injurias del tiempo, 
peligroso , malo , supersticioso , digno de 
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hoy completamente demostrada por el 
magnetismo y por ^espiritismo, consi. 

aS5^S?Sr5 


eí ornato del sobrenaturalismo para escon- 

mos á parangón los fenómenos mesmé- 
ricos ó espiritistas , y se verá que no hay 

cesTble^ íaTfulrza S S cr¡adTs Iagr0 i eS b“" 

üilslsS 

y colocan en su lugar el culto de la verdad 

quen, y otra hace/que ‘vMñqucn áZs 
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las Actas de Santa Teresa, §94, y va dicho 
más arriba. Valga por todas esta blasfemia 
de Alian Kardec: «La posibilidad de la 

qimTograrísfmás 'despacio Z “ 

la pericia de los médicos. 

üoTt?como e reaTizaT„s°;r e j e e S ús! a eft e á 

dd^iWfemo'Maon^im- 

immrnm 

gún^articular^lejos'deTer ejemplareTtié 
santidad, deja mucho en ellos que de- 
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de paciencia, def Industrias'^de'repetioio- 


médicos cuerdos ysesudos que al arte cou- 
sagran sus fuerzas, y uo á los buscavidas 
^embe'esaodiosuecios con graciosos 

cribfcl D ejefddo n p“ ^Uéba^t 
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dicador de mi Orden, de la provincia de 
Cataluña (que creo aún vive, y yo le co- 
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que\l capuchin™ estaba dormido 6 yde°qué 

msmm 

SüIH 

la razón del durmiente conoce muy bien 
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nótiros^uesto^eñ corftEmto^con'personas 
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^otroc^opor vfa ^epideml^LsTexpe- 

jada^eTbsuidos 1 y desvarfosf ^surao^ 
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que llega la humana diligencia e 5 á bru¬ 
julear por los rasgos de la fisonomía, con 
atenta consideración, los sentimientos, 


especular 6 lo n más r seore'ti^dei a alma a si'n e in r -. 
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P10 Traspo n sicÍón a de lót sént^s.-Los hip- 
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meros hi’pnotistas, y que la Iglesia de 
Dios «un anfiteatro de hipnosis, tratan 

S °Si contemplamos sus peligros respecto 
de la medicina, «llegando á este terreno, 

Sube de punto la malicia neótérica al 

ral conceden ^Cristo ^^“^íriío 

tocas?'digamos total délos miembro del 

soñó el novelero Renán, y le contemplan 
todos los siglos vie'ron.-Ya lo dijimos en 

dad^trhaq^tenalSfsrsaS: 


do hada milagros, si leía los pensamientos 

Ínt or‘convt:SoTsu estrague. Oon. 

sino í la^ omnipotencia del Verbo que con 

l^gg 

PÜi| 

Sánchel Herrero aPíen,,™ e las" 

EkyI J IS.i.ESg 

sáa»rrss5K: 

sSSSSHSSi 

vigi’lia°e r nTa m'ano Ve““ ltngüf justos 

de la higiene pública y de la'policía sani- 

enseñanza de las ciencias médicas.» 

¿IE 

los que se curan con él. Mírala l a S cues¬ 
tión bajo^ el punto de vista moral, no tie- 

dororaslmarom Unó^flos^onsíderan- 
^os hechos^por el^Consejo de Sanidad^ en 
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en personas jóvenes, en neurópatas y^en 
aquejadas de trabajo mental, las cuales 

la sociedad,.., los dichos espectáculos 
deben ser rigurosamente prohibidos.» En 
igual forma que en Roma, en Turín y 
en Milán, fu6 puesto entredicho por los 
Gobiernos de Viena y de Badén á las se¬ 
siones públicas y á las escenas teatrales 
del hipnotismo, vistos' los inconvenientes 
y daños que á los espectadores acarrea¬ 
ban. En la sesión general de Medicina, ce¬ 
lebrada en Barcelona durante el Congreso 
médico-farmacéutico, á 14 de Septiembre 
de 1888 , ventilóse la cuestión del hipno¬ 
tismo y sugestión desde el punto de vista 
gubernativo: el dictamen común fué que 
debía el Gobierno prohibir al vulgo las 
prácticas hipnóticas, y circunscribirlas al 
médico con el solo intento de curar. 1 

Estas cuerdas prevenciones avisan con 
claridad que el uso del hipnotismo puede 
ser de graves inconvenientes á la salud, 
á la moral, á la razón, como no dejan de 
confesarlo sus más apasionados admira¬ 
dores. * Otros, al contrario, se fatigan 
por sostener «que el hipnotismo ejercitado 
por médicos, en condiciones determina¬ 
das, no ofrece los peligros físicos, mora¬ 
les, religiosos y sociales, que son inheren¬ 
tes al hipnotismo practicado por misera¬ 
bles histriones;» * pero nadie dudará que 

gran cautela, como dice el P. Lehmkhul, 1 
para confiarse á las manos de un médico 

La aplicación del hipnotismo ni pue¬ 
de absolutamente reprobarse, ni tampoco 
aprobarse sin tasa ni medida: tal es nues¬ 
tro sentir mientras otra cosa no determi¬ 
ne la Iglesia romana. No puede reprobar¬ 
se con absoluta exclusión la práctica del 
hipnotismo cómo remedio ilícito: el bip- 
notista, por una parte, no hace agravio 
ni violencia al que libremente se pone 
en sus manos con el intento de experi¬ 
mentar aquel estado de alteración ner- 



supersticiosos para conseguir 
endentales ya dichos; perc 


embotamiento y disociación de potencias 
mentales, aquel desvarío intelectual, aquel 
embrutecimiento de la voluntad, que abre 
al hipnotizador paso para hacer patentes 


hipnotizado á su arbitrio sin resistencia 
posible de la libertad; si se considera el 
estado violento y anormal de todo el orga¬ 
nismo, expuesto á desórdenes de tras¬ 
cendencia en lo físico y en lo moral, es 
cosa indubitable que para consentir el 
uso del hipnotismo han de señalarse tér¬ 
minos y condiciones fiadoras de su li- 


Las principales son éstas; causa grave 
y oportuna precaución. La causa grave 
ha de estar en el hipnotizando, la precau¬ 
ción se ha de tomar respecto del hipnoti - 
zador. Causa grave tendrá el hipnotizan¬ 
do si una enfermedad que por otras vías 
no pueda ser remediada, se espera con fun¬ 
damento que lo será si se le aplica el sueño 
hipnótico. Se habrán prevenido los daños 
con la prudente cautela cuando conste de 
la probidad y destreza del hipnotista y sea 
evidente que emplea medios honestos en 
el arte de hipnotizar. Puesto el debido 
cuidado y existiendo causa grave no habrá 
obstáculo en adoptar el hipnotismo si el 
éxito se juzga favorable. 

No podemos hacer aplauso absoluto, 
como quisiéramos, á la conclusión cuarta, 
de las presentadas al Congreso Católico 
Nacional de Zaragoza por el catedrático 
de la Universidad de Barcelona , doctor 
D. Delfín Donadíu, en el Discurso sobre la 
tesis décima. Dice asi: «El uso del hipno¬ 
tismo es lícito en determinados casos: 
cuando tomadas todas las precauciones 
que la moral, la religión y la ciencia acon¬ 
sejan, se trate de curar alguna enferme¬ 
dad ó de hacer algún experimento en bien 
de la sociedad.» 1 No parece bien esta re¬ 
clara el sentido vago de algunas expresio- 

hipnosis para curar alguna enfermedad : si 
la enfermedad es leve 6 curable por otros 
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se suman los resultados conseguidos por 
ta géneros de enfermedades. La suma 
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úza, Di Giovanni en Italia', 
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>n tiento por un fin científico, traería 
ía 'd^pasatiemp^en^bsequfi) 11 cu- 
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CAPITULO XII;—Sb HIPNOTISM Z 


vecho; el espiritismo lisonjea á los incré¬ 
dulos, el magnetismo causa risa á los 
curiosos , el hipnotismo debe hacer tem¬ 
blar á'los médicos; el espiritismo es uno 
de tantos baluartes contra la religión cris¬ 
tiana, el magnetismo se convierte en una 
de tantas vanidades, el hipnotismo puede 


Y LA SUGESTIÓN!. ' 1235 

ser la calamidad mayor de individuos y 
familias. El milagro, para dejar á los tres 
burlados, puso tierra en medio y quiso 
depender de solo Dios , constituyendo el 
más poderoso defensor de la religión , el 
consuelo de la familia, el decoro de la 
cristiana sociedad. 
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CAPÍTULO XIII. 


RESUMEN Y CONCLUSION. 



El milagro es un efecto sensible, raro 
y extraordinario, producido directamente 
por el divino poder, sin que sea dable á 

cución sino por vía de instrumental con¬ 
curso. Siendo esta la creencia del milagro, 
lejos de introducir desorden en las natu¬ 
ralezas de los seres criados, las ha de en¬ 
noblecer y magnificar levantándolas al 
servicio de otro orden de encumbtada es¬ 
fera, al que una providencia especialísima 
de Dios las reduce y subordina. Los ene - 
migos del milagro lo han sido siempre de 
la divina providencia, ya arrojándola del 
mundo visible, ya limitando su territorio, 
ya, en fin, concibiéndola tal que mejor 
fuera la hubiesen negado. Los que con 
más fiereza la maltrataron fueron los ra¬ 
cionalistas en todo tiempo , los cuales, 
confesando que hay Dios, le desterraron, 
hipócritas, de la universidad criada y le 
divorciaron del trato con los hombres. 
(Libro I, cap. I y II.) 

Contra los negadores de la posibilidad 
del milagro bastaría probar que hay Dios; 
porque si le hay, ha de ser causa prima, 
á saber, todopoderoso, sapientísimo y li¬ 
bre, y por consiguiente ha de concurrir 
con su infinita actividad, no sólo conser- 


: vando las criaturas, mas también coope¬ 
rando con ellas á llevar adelante el orden 
establecido; actividad que, siendo libre de 
parte de Dios, puede suspender, trocar, 
robustecer extraordinariamente las exi¬ 
gencias naturales al arbitrio de su volun¬ 
tad, sin que por eso nazca desorden en 
Dios, en el mundo ni en la esencia de las 
. cosas. Todos los pueblos antiguos y mo¬ 
dernos han profesado la posibilidad del 
milagro. (Cap. III.) 

A la injuria de los tiempos presentes 
estaba reservado el prurito de levantar á 
tanta honra la inmutabilidad de las leyes 
cósmicas, que se juzgue imposible el mi¬ 
lagro por infractor de las dichas leyes. 
Pero ni ellas son inmutables, ni el mila¬ 
gro las infringe: por ambos capítulos que¬ 
da sin fuerza la repugnancia de los adver- 
• sarios. El milagro reina más alto que el 
curso establecido en la naturaleza : lejos 
de contrariar la pausada monotonía de las 
leyes, déjalas en su vigor cuanto á la parte 
positiva, y muestra su poderío fuera de 
ellas cuanto á la parte negativa é indeter¬ 
minada, de suerte que así como el miste¬ 
rio es superior y no contrario á la razón, 
tampoco el milagro es contrario á las le¬ 
yes físicas, aunque tenga su asiento sobre 
la corona de todas ellas. Esta superioridad 
ataja los discursos de los que le llaman 
abrogación, derogación, suspensión de las 
leyes cósmicas, y le juzgan anticientífico 
i y contradictorio. (Cap. IV.) 
j Blasón da Dios es el milagro, demos - 
: tración extraordinaria de la divina omni¬ 
potencia. Dios solo, sin consorcio de cria' 
i tura, ejecuta por sí la operación milagrosa. 
¡ Los ángeles, cuya acción en el mundo 
; sensible se reduce á mover local mente 
los cuerpos, no pueden ejecutar milagros 
¡ con poder y autoridad propia, dado que 
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erística exige causas di- milagros. (Cap. VIII.) 
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desproporcionados al fin aspirando á lo 
maravilloso por todas las vías posibles. 

ARTÍCULO H. 
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tión principal. que tiene en el día de hoy 
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confesar que el dictamen de la Iglesia 
acerca del magnetismo animal en su do- 
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dad^del^orde^destíerra^riobrenatural 
dd ámbito del unirerao. ¿En^qué razones 

no divina, y el^hipnotismo curativo,'lejos 
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menes de nuestros doctores teólogos. 

La mala fe que Renán llanamente de- 
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nían ly halladas y rodeadas. Desde que 

d« ™ Mtfo “y'hailó'que^más de°la^itad^ía- 
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der la Suma teológica fué el cuidado de 
confutar las vanas aseveraciones de los 
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der; pero la buena fe mandaba que hicie- 

S ° He a aquícon qué “candor cuenta Renán 
el origen de su fiero escepticismo. «La li- 
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. lie uimtate credendi cap. H. 
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